Santiago, 3 de octubre de 2015

Señor

Alberto Carvajal

Presidente CORFAUSAM

Presente

Estimado Alberto:

La historia nuevamente se repite y seguirá repitiéndose indefinidamente ante la indiferencia de la sociedad chilena y la ineptitud de los organismos del Estado que se supone deben velar por la justicia y bienestar de todos los chilenos. La historia seguirá su curso de barbaridades para con los más débiles a menos que, los que conocemos en carne propia el sufrimiento de los miles y miles de discapacitados, digamos con fuerza BASTA.

Así, otra vez estamos frente a una situación de vulneración de los Derechos Humanos de una persona afectada por un trastorno mental. En este caso, un joven con esquizofrenia fue detenido el día 13 de septiembre tras una crisis y sacado esposado desde su hogar en Alto Hospicio y, en lugar de trasladarlo a la Tercera Comisaría de Carabineros, lo abandonaron en la vía pública, en el sector de Caleta Buena de la ruta a Huara. Hasta hoy, 03 de octubre de 2015, se desconoce su paradero 

Este joven debió haber sido presentado ante un Juez para que éste, sólo por el hecho de existir sospecha que dicha persona padecía un trastorno mental, lo derivara a un recinto especializado para ser evaluado y recibir la atención adecuada a su estado. Es lo que establece el Código Penal y quienes debían velar para que éste se aplicara, es decir, la autoridad policial, no lo hizo y, por el contrario, lo abandonaron en lugar deshabitado no teniéndose noticias de su paradero hasta ahora.

Lo menos que se podía esperar era la destitución de estos funcionarios, cosa que ocurrió, pero esto no opta para que se sigan acciones en contra de carabineros por no cumplir con las disposiciones que al respecto están claramente establecidas y que, por ignorancia, discriminación y estigmatización no se cumplen.

Este caso de vulneración de los derechos de esta persona, se suma a otros que han ocurrido recientemente como el incendio ocurrido en Reumén, oportunidad en que fallecieron 10 personas en una Residencia que no cumplía con los más mínimos estándares exigidos para este tipo de dispositivo. En la oportunidad, de las 10 víctimas fatales, nueve sufrían de algún tipo de trastorno mental sin que hasta la fecha sepamos que se hayan delimitado responsabilidades directas e indirectas y se conozcan sanciones para los responsables. A esta lista de víctimas debemos agregar el caso de Robinson Morales, muerto a causa de la falta de atención por Gendarmería y derivado a la cárcel, vulnerando su derecho a una atención de salud mental por parte de las autoridades a las que la ley entrega esta responsabilidad. 

Solicitamos que CORFAUSAM se movilice y envíe una carta a la Comisión de Protección de Personas afectadas por Trastorno Mental, organismo al que pertenecen cuatro de nuestros compañeros, a fin de entablar rápidamente las acciones correspondientes para que en todos estos casos, se actúe jurídicamente para esclarecer los hechos que han terminado con la vida de estas personas y se sancione a los culpables. Además, hacer pública el contenido de la presente, pues debemos presionar – entre otras instancias - a la Comisión en cuestión para que rompa con sus ataduras burocráticas y comprenda que se trata de un ser HUMANO. 

Esperando pronta acogida, saluda cordialmente a usted,

RAÚL RAMÍREZ URRUTIA

Presidente de CORFADICH

